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ESTUDIOS

Fundamentos bíblicos de la devoción al Corazón 
de Jesús

CRISTÓBAL SEVILLA JIMÉNEZ
Instituto Teológico san Fulgencio 

Murcia

1. LOS INICIOS DE ESTA DEVOCIÓN Y LA COMPAÑÍA DE JESÚS

La devoción al corazón de Jesús no es una devoción más entre otras. Ya 
sabemos que todo parte de Santa Margarita María de Alacoque, de sus fenó-
menos místicos en forma de visión y audición, en adoración ante el santísimo 
sacramento en Paray-le-Monial en 16731. En aquella Francia aquejada por el 
rigorismo jansenista, esta devoción fue guiada por la compañía de Jesús desde 
que San Claude La Colombière, que era el superior de los jesuitas en la Casa 
de Paray-le Monial, se hizo cargo de la dirección espiritual de Santa Margarita. 
Él mismo se convirtió así en un apóstol del corazón de Jesús, lo que le atrajo 
no pocas incomprensiones y hasta una condena a muerte en Inglaterra, a donde 
había sido enviado por sus superiores. Al final todo se resolvió con la expulsión 
gracias a la intervención del mismo rey inglés.

1 Aunque no podemos olvidar que esta moderna devoción tiene sus antecedentes en la 
mística de la Edad Media, que se basaba en una teología patrística que hablaba de un corazón 
del que corren ríos de agua viva. Hugo Rahner, escribió varios artículos en la revista Canisia-
num mostrando como estas primeras manifestaciones de una tradición del corazón de Jesús se 
dieron en Asia Menor a la par de la composición del evangelio de San Juan, un evangelio que 
se fija en el pecho traspasado de Jesús en la cruz, del cual “correrán ríos de agua viva” (Jn 7,38 
y 19,34).
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En la espiritualidad del corazón de Jesús se subraya el amor gratuito de Dios 
a través del corazón traspasado de Jesús, de ese corazón del que brota sangre y 
agua (Jn 19,34-37). El rigorismo jansenista, una forma de pelagianismo de la 
época, veía en esto una devoción espiritualista que no ayudaba mucho a llevar 
una vida virtuosa, que era lo importante dentro de su puritanismo. Y a lo largo 
de estos casi tres siglos y medio, esta devoción ha sido tachada a veces de 
espiritualista y poco comprometida con los problemas de nuestra humanidad.

Y sin embargo esta devoción nos ayuda a entrar con gran fervor y entrega en 
el corazón de Jesús, es decir, en su humanidad. Y los jesuitas no se implicaron 
por casualidad, pues San Ignacio, en sus ejercicios, se introduce de lleno en lo 
que son los núcleos fundamentales de esta devoción. La oración medieval del 
anima Christi como prólogo de los ejercicios es una contemplación del costado 
abierto de Jesús, algo que San Ignacio contempla en el punto 297. Podemos 
decir que la espiritualidad de los ejercicios manifiesta desde el principio una 
predisposición a esta devoción del corazón de Jesús.

En nuestra Murcia tuvimos a un jesuita que acaba de ser beatificado en Má-
laga, en P. Tiburcio Arnáiz. Fue durante dos años, de 1909 a 1911, después de 
su paso por el noviciado de Cartuja en Granada, y antes de marchar a Loyola 
para su tercera probación, previa a su estancia definitiva en Málaga en donde 
realizó un gran apostolado que no puede ser tachado de espiritualista, sino lleno 
de frutos de conversión y con una gran preocupación social por los más necesi-
tados. En Murcia se preocupó especialmente por las chicas jóvenes que venían 
de los pueblos a la capital para trabajar en las casas, y sabedor de cómo eran 
tratadas algunas de ellas y de los peligros que corrían, intentó hacer algo. El P. 
Arnáiz, vivía la devoción al corazón de Jesús desde sus primeros años, desde 
su familia, criado en el Valladolid de la Gran Promesa al otro beato jesuita, 
el P. Bernardo Hoyos2. Y al profesar como jesuita ya mayor, después de haber 
sido sacerdote secular, vivió esta devoción con especial intensidad. Y aquí en 
Murcia no podemos olvidar la gran labor que realizaron los jesuitas, espiritual y 
socialmente, en los pueblos que rodean el monasterio de los Jerónimos, pueblos 
en donde arraigó esta devoción.

2 Cf A. J. González Chaves, Padre Arnaiz. “Me he dado prisa en vivir”, San Pablo, 
Madrid 2018. La primera biografía del P. Arnaiz la escribió un sacerdote murciano (de Bullas), 
siendo canónigo penitenciario de Málaga, y que después sería arzobispo de Valladolid, Anto-
nio García, El Padre Arnáiz de la compañía de Jesús. Datos biográficos y rasgos edificantes, 
Málaga 1928. Fue una biografía muy leída en los seminarios españoles. El obispo de Málaga 
que encargó esta biografía fue San Manuel González.
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2. LA ENCÍCLICA “HAURIETIS AQUAS” DE PÍO XII EN LOS PRO-
LEGÓMENOS DEL CONCILIO VATICANO

Vuelvo a la afirmación del inicio de que esta devoción no es una devoción 
más entre otras. Y esto es lo que resalta una encíclica del papa Pio XII publi-
cada en los prolegómenos del Concilio Vaticano II: Haurietis aquas (1956)3. 
Es verdad que los papas anteriores habían universalizado ya esta devoción, 
especialmente desde Pio IX, cuando extendió la fiesta del Corazón de Jesús a 
toda la Iglesia en 1856, aceptando así el núcleo fundamental de las revelaciones 
privadas a Santa Margarita. Cuando todavía no había sido ni beatificada, algo 
que ocurrirá en 1864. Y canonizada en 1920 por Benedicto XV.

En los años previos del Vaticano, después de la segunda guerra mundial, 
hubo un movimiento bíblico, patrístico y litúrgico como fruto de un anhelo de 
renovación eclesial. Y esto se nota en Haurietis aquas, pues la fuente más citada 
para hablar del amor “divino-humano” de Jesús es la Sagrada Escritura4. Ya el 
título es una cita de Isaías 12,3: “Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de 
la salvación”. Es el salmo responsorial que leemos en la fiesta del Corazón de 
Jesús en el ciclo B.

En estos momentos previos al Concilio Vaticano II destacó en el movimiento 
de renovación bíblica el Cardenal Augustin Bea, jesuita y rector del Pontificio 
Instituto Bíblico. Sabemos que colabora con Pio XII en la elaboración de esta 
encíclica y participa activamente más tarde en el Concilio, en la Constitución 
Dei Verbum sobre la divina revelación, y especialmente en la declaración 
Nostra Aetate, sobre la relación de la Iglesia con las religiones no cristianas, 
especialmente con el judaísmo. San Juan XXIII le había encargado al inicio del 
Concilio el tratamiento de este tema, que sería una ventana importante para la 
renovación de la Iglesia.

La encíclica Haurietis aquas se adelanta al Vaticano II en su tratamiento 
bíblico, y sitúa la devoción al Corazón de Jesús en lo íntimo de la persona 
de Jesús, en su conciencia profunda, divina y humana a la vez, y en su deci-
sión de amor por toda la humanidad. En esta devoción está recogida todo el 
proyecto divino de salvación, en una síntesis bíblico-teológica que subraya 
el amor de Dios manifestado en Jesús. Antiguo y Nuevo Testamento unidos 
en una línea continua de plenitud, y que se manifiesta en el corazón divino y 

3 http://www.vatican.va/content/pius-xii/es/encyclicals/documents/hf_p-xii_
enc_15051956_haurietis-aquas.html

4 Y después de la Sagrada Escritura, Santo Tomás de Aquino es el más citado, cf. J. RiCo 
Pavés, “Los tres amores del Corazón de Cristo a la luz de algunas enseñanzas de Santo Tomás 
de Aquino”, Espíritu 151 (2016) 223-244.

http://www.vatican.va/content/pius-xii/es/encyclicals/documents/hf_p-xii_enc_15051956_haurietis-aquas.html
http://www.vatican.va/content/pius-xii/es/encyclicals/documents/hf_p-xii_enc_15051956_haurietis-aquas.html
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humano de Jesús. Y aquí cobra sentido, más que en cualquier otro aspecto, 
lo que decía San Agustín: “El Nuevo en el Antiguo late, y el Antiguo en el 
Nuevo se hace patente”.

Necesitábamos el Concilio para meternos en esta riqueza de la Palabra de 
Dios, en ella se nos revela de un modo progresivo el amor de Dios hasta su 
plenitud en el corazón manso y humilde de Jesús. Y esta devoción no es una 
forma de intimismo pietista que fomenta una actitud pasiva ante el prójimo, 
sino todo lo contrario, pues la meditación de este amor divino revelado en la 
Biblia nos lleva al servicio a los demás. Nos ayuda a no caer en ninguna forma 
de pelagianismo que termina minusvalorando la necesidad de la gracia y así el 
valor de la oración y las devociones, y todo en pro de un activismo o compro-
miso con la transformación de este mundo.

3. LA RIQUEZA DE LA PALABRA DE DIOS EN LA SOLEMNIDAD 
DEL CORAZÓN DE JESÚS

En nuestro rito romano, la celebración litúrgica del Sagrado Corazón de 
Jesús es una fiesta de primera clase, una solemnidad. Así lo dispuso San Juan 
XXIII, y se festeja el viernes posterior al segundo domingo después de Pente-
costés. La liturgia de la Palabra manifiesta la riqueza espiritual de esta devoción, 
y muestra de manera muy clara que esta devoción está enraizada en el núcleo 
de la Sagrada Escritura. Por eso tiene este rango de solemnidad, porque no 
está basada sólo en revelaciones privadas, sino que estas revelaciones privadas 
señalan un tema central de nuestra fe que se manifiesta abundantemente en lo 
que es la revelación pública, la Sagrada Escritura, la que proclamamos y escu-
chamos en nuestra liturgia. Algo parecido ocurre con el domingo II de Pascua 
o de la Divina Misericordia. Podemos repasar las lecturas y los evangelios que 
se proclaman en esta solemnidad, en sus tres ciclos.

CICLO A.

-Deut 7, 6-11. El Señor se enamoró de vosotros y os eligió
-Salmo: La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos.
-1Jn 4, 7-16. Dios nos amó.
Aleluya. Mt 11, 29ab. Cargad con mi yugo y aprended de mí —dice el Señor—, 
que soy manso y humilde de corazón.
-Mt 11, 25-30. Soy manso y humilde de corazón.
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CICLO B.

- Os 11, 1. 3-4. 8c-9. Mi corazón está perturbado.
- Salmo. Is 12, 2-6. R. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación.
- Ef 3, 8-12. 14-19. Comprendiendo el amor de Cristo, que trasciende todo 
conocimiento.
Aleluya 1Jn 4, 10b. Dios nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de pro-
piciación por nuestros pecados.
- Jn 19, 31-37. Le traspasó el costado, y salió sangre y agua.

CICLO C.

-Ez 34, 11-16. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo les haré sestear
-Salmo 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1). El Señor es mi pastor, nada me falta.
-Rom 5, 5b-11. La prueba de que Dios nos ama
Aleluya Jn 10, 14. Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, conozco mis ovejas, 
y las mías me conocen.
-Luc 15, 3-7. ¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido

Antiguo y Nuevo Testamento manifiestan esta unidad de la Palabra de Dios en 
torno a la manifestación del amor de Dios a lo largo de la historia de la salvación. 
Se han elegido algunos de los textos más significativos, pero todavía quedarían 
bastantes más que nos hablan de este amor divino que en Jesús se manifiesta en su 
corazón divino y humano. Y es que el corazón de Jesús como expresión del amor 
divino no es una forma de piedad más, algunas de ellas han ido languideciendo 
con el tiempo, sino que manifiesta una piedad bíblica, y por eso sigue viva de 
una manera fuerte en nuestra liturgia, e intelectualmente despierta.

4. EL CORAZÓN DE JESÚS Y LA “NUEVA ALIANZA”

Hay un tema bíblico que está muy relacionado con el corazón de Jesús y que 
no ha quedado recogido por la liturgia de la palabra de esta solemnidad, pero que 
tiene una gran fuerza teológica y eclesial. Está claro que no todo podía ser reco-
gido, había que elegir los textos más significativos que unieran Antiguo y Nuevo 
Testamento desde esta perspectiva del amor divino manifestado en la persona de 
Jesús. Es el tema de la “Nueva Alianza” proclamada por Jeremías en 31,31-345:

5 Cf N. lohfink, A la sombra de tus alas. Nuevo comentario de grandes textos bíblicos, 
Bilbao 2002, 117-133.
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«Ya llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y 
la casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice 
con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, 
pues quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor –oráculo del 
Señor–. Esta será la alianza que haré con ellos después de aquellos días 
–oráculo del Señor–: Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que 
enseñarse unos a otros diciendo: “conoced al Señor”, pues todos me 
conocerán, desde el más pequeño hasta el mayor –oráculo del Señor–, 
cuando perdone su culpa y no recuerde ya sus pecados».

Jeremías vio que el corazón de muchos de su pueblo se había convertido 
en una piedra incapaz de sentir, de responder, de ponerse en el lugar del otro, 
de obedecer con docilidad espiritual los mandamientos divinos (Jer 11). En el 
corazón humano late un misterio de maldad, y sólo Dios conoce los entresijos 
de cada corazón, y es el único capaz de renovar y reconducir los corazones 
hacia el bien:

«Nada hay más falso y enfermo que el corazón: ¿quién lo conoce? Yo, 
el Señor, examino el corazón, sondeo el corazón de los hombres para 
pagar a cada cual según su conducta según el fruto de sus acciones» 
(Jer 17,9-10).

Y la palabra que Dios le da en este momento para que profetice consiste en 
un anuncio de renovación y de conversión a través del corazón, pues sólo con 
el corazón se puede responder a Dios. Ezequiel, en este mismo momento, pero 
en un lugar diferente, pues no estaba en Jerusalén como Jeremías sino en Babi-
lonia, predica lo mismo, y es que el proyecto divino de renovación es el mismo.

«Les daré otro corazón e infundiré en ellos un espíritu nuevo: les 
arrancaré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, para que 
sigan mis preceptos y cumplan mis leyes y las pongan en práctica: ellos 
serán mi pueblo y yo seré su Dios. Pero, si el corazón se les va tras 
sus ídolos y objetos detestables, los haré responsables de su conducta 
–oráculo del Señor Dios–» (Ez 11,19-21; cf tb 36,24-26).

Un espíritu nuevo en un corazón de carne, receptivo y capaz de escuchar a 
Dios en medio de una época de desmoronamiento social marcada por la idola-
tría de todo tipo: política, económica y cultural.
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El corazón en la Biblia representa el centro de la persona humana, es lo más 
humano, y decir corazón es decir humanidad. No hay nada más humano que el 
corazón. Con el corazón se piensa, se decide, se toma conciencia, se escucha, se 
reza, se ama…, se elije el bien y se rechaza el mal. Es el lugar de la sabiduría, 
de la recta razón, de la decisión por lo bueno y lo recto. Lo que hoy nos explica 
la neurociencia estaría localizado en la Biblia en el corazón. El corazón bíblico 
es una inteligencia sentiente, racional y emocional.

¿Se ha cumplido esta profecía que Dios anunció a través del profeta Jere-
mías? En el corazón de Jesús, en la libertad del hombre Jesús, la cual es a la 
vez libertad divina, nació ese corazón anunciado por Jeremías, nació la nueva, 
perfecta y definitiva Alianza de amor de Dios con la humanidad, y esto es lo que 
trata de mostrarnos el autor inspirado de la Carta a los Hebreos (Heb 8,7-13).

Y puede nacer también en nosotros, sus seguidores, si nos acercamos a ese 
corazón humano como el nuestro, en todo igual a nosotros menos en el peca-
do. Una alianza que “purifica nuestra conciencia de las obras muertas para que 
demos culto al Dios vivo” (Heb 9,13).

El corazón de Jesús subraya su humana divinidad, es lo que supieron ver 
tantos santos, pero especialmente en nuestra querida España Santa Teresa de 
Jesús y San Ignacio. Y esa humanidad de Jesús, ese corazón, nos ayuda enten-
der nuestra humanidad, nuestro corazón. Por eso, acercarnos a Jesús con un 
corazón sincero y humillado por tantas situaciones personales y humanas que 
no entendemos y nos hacen sufrir es acercarnos a una gran fuente de vida, de 
luz y de paz.

No hay nada más humano que el corazón, y no hay nada más del corazón 
que la oración.




